
El Progreso 4 Abr. 1918 
 
Peligrará la vida del que no lea esto 
 
Los envenenamientos. — Los recientes accidentes de que han sido víctimas numerosas personas en Gran 
Canaria, Lanzarote y Fuerteventura, por haber ingerido aguardientes de fabricación clandestina, elaboradas 
en estas islas, son desgraciadamente un buen aviso para algunos detallistas y dueños de cafés que han ve-
nido aceptando de manos sospechosas, Ginebra y Whisky, procedentes también de fábricas clandestinas 
establecidas en esta localidad. 
   Los detallistas y dueños de cafés deben siempre efectuar sus compras de las marcas legítimas de Ginebra 
"Gato" y Whisky "Dewar “, en casa de los Depositarios Sres. Cualfieid le son rechazando a los vendedores 
ambulantes. 
   También debemos advertir al público en general que es preciso que estén prevenidos contra las falsifica-
ciones y recomendamos como medio para evitar aquí los desgraciados sucesos ocurridos en otras islas, 
cerciorarse de que la Ginebra y Whisky que consuman sean adquiridos de dichos depositarios, por ser esto 
la única garantía de la pnreía de dichas bebidas. 
 
El Imparcial. 20/02/1918 
 
 En Las Palmas está enfermo, de algún cuidado, el oficial de aquel Ayuntamiento, don Sebastián Ramírez. 
—En aquella misma ciudad han fallecido, repentinamente, el súbdito alemán Joban Sander, fogonero del 
vapor “Otavi», y dos mujeres llamadas Josefa González (a) «Campanera» y Cristina Rivero Hernández. Díce-
se que estas muertes han sido originadas por tomar bebidas alcohólicas, fabricadas clandestinamente. 
 
Diario Las Palmas  20/02/1918 
 
El ALCOHOL ENVENENADO 
 
Los muertos en Lanzarote. 
 
  Nuestro corresponsal en Arrecife nos da detalles por correo del pánico que han producido en aquella isla 
las numerosas muertes repentinas ocurridas por causa, según se cree, de haber bebido licores confeccio-
nados con ese alcohol que contenían los bidones arrojados por el mar a aquellas playas, alcohol compuesto 
seguramente para usos de guerra que transportaba algún buque torpedeado en estos mares. 
   El lunes de Carnaval, nos dice nuestro comunicante, murieron repentinamente cinco personas más o me-
nos conocidas en aquella ciudad; otras quedáronse ciegas. 
   El martes falleció en San Bartolomé un joven por haber tomado de dicho licor, y en Arrecife murieron 
otras dos personas, uno de ellos marinero muy conocido por el remoquete de Boliche. 
   El miércoles y también repentinamente, de un cólico, falleció en la fonda donde se hospedaba, el joven 
teniente de la Reserva territorial D. Eladio Pérez, natural de la Palma y destinado en Arrecife. Esta muerte 
produjo mucho sentimiento y alarma, y el pánico subió de punto al día siguiente al saberse que, en pocos 
momentos, moría de un cólico don Eduardo González, persona estimadísima en todo Lanzarote. El juez, 
entonces dispuso que se practicara la autopsia á estos cadáveres y las autoridades empezaron á tomar dis-
posiciones. 
   Del interior de la isla recíbiase noticias de otras personas muertas, o que han perdido la vista, á conse-
cuencia, según creencia general, de esos licores. 
 
  En Fuerteventura. 
 También de esta isla nos dan cuenta de haber ocurrido varias muertes por el mismo motivo, habiéndose 
comprobado la de Agustín Morales, en Corralejos, Cayetano Pérez y otros en Oliva. 
 


